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E S P E C I A L I D A D 
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El consumo cada dia mayor , que 

luce el público, de estos exquisi tos 

ciiocolates es su mejor recomendac ión . 

Prec ios : desde i peseta, en libras 

de r6 onzas . 

Se elaboran clases á gus to del con­

sumidor . 

G ian sur t ido en géneros u l t ramar i ­

nos á precios e c o n ó m i o s . 

Parrica, 6.—Lorca 

M A R T Í N E Z 
CIRU-ÍANO 

Acaba de llegar á esta población, 

ofreciéndose á su numerosís ima clien­

tela. 

Especialista en den taduras artificia­

les de todos s is temas. 

F o n d a del Comerc io , habitación nü^' 

mero 17. 

a E A N T A L L E R D E SASIRERIA 
DE 

S E R R A N O H E R M A N O S 
CORREDERA 

Los dueños de este acreditado establecimiento, participan á su nu­
merosa clientela, que han recibido ya los géneros para la próxima es­
tación de invierno. 

Inmenso y variado surtido en telas para trajes completos y para 
pantalones, de última novedad. 

Hay nna magnífica colección en vueltos' para""'<TS|iiáV'de Iffná' y "ter­
ciopelo. 

PRECIOS B A R A T Í S I M O S 

C a l e n d a r i o s A m e r i c a n o s 
P A R A EL AÑO 1892 

Se han recibido en el Establecimiento de 

¿ T O S E J O I D ^ I = L 
Galle del Á amo, número 6. 

Sindicato-Pantano 

L o h e m o s dicho cien veces y volve­

mos á repetirlo hoy; las cuestiones que 

verdaderamente interesan á Lorca , los 

asuntos que en realidad preocupan á la 

opiniOnj son las cuest iones, son los 

asun tos relacionados con la vida agríco­

la del pais . Noso t ros que hemos d e m o s ­

t r ado en dist intas ocasiones la preferen­

te atención que consagramos á p rob le ­

mas de esta índole, no vamos á p e r m a ­

necer indiferentes y callados, hoy que 

está sobre el tapete el más t rascedental , 

el más impor tan te , el que en sí los 

abarca todos y con cuya solución es ta­

ba resuelto el porvenir de esta región 

que de la tierra lo espera todo y á la 

t ierra confia su prosper idad y su 

e-xistencia. 

Es necesidad, de ant iguo sentida y 

á voces y con insistencia reclamada su 

satisfacción, la de que el P a n t a n o pase 

de las manos de una empresa forastera, 

que solo vé en él un medio de especu­

lación y que lo explota cuanto puede , 

empleando para ello cuantos recursos 

están á su alcance, sin tener compasión 

si alguien resulta perjudicado, aun cuanH 

do este alguien sea tan respetable como 

el pai j agricultor en masa;que pase de las 

manos de una Empresa absorvente .que 

ha ten ido la desdicha de no saber c a p ­

tarse las s impat ías del pueblo , á las de 

o t ra ent idad que estuviera más en con­

tacto con los interesados en el regadío, 

y que supiera apreciar de m o d o más 

equi tat ivo la aflictiva situación en que; 

se encuentran y que fuera para ellos, 

en vez de dogal , ancora de salvación en 

el naufragio á que se encuentran muy 

p róx imos . 

Cuestión de tan vitalísimo interés, 

es la que ocupa hoy la atención pública 

y la que inspira este art ículo. 

Desde hace ya bastantes días, cerca 

de un mes , viene susur rándose , que 

existían t ra tos para concertar un arreglo 

i entre la E m p r e s a P a n t a n o y el Sindi­

ca to , en vir tud de cuyo arreglo viniera 

aquel á poder de este. 

Con gran sigilo y con reserva ex-

•traordinaria se han celebrado varias 

conferencias conducentes á este fin en­

t re lossenorcs Garciní ,Alcalde de Lorca , 

Conde de San Julián y algunos o tro5 ; cn 

medió del m a y o r mister io $e ha redac­

t ado un proyecto de bases para dicha 

cesíon.y aun durar la quizás el mis ter io , 

la reserva y el sigilo, si un periódico, 

La Avan:{ada, no los hubiera ro to , pu ­

blicando, cuando menos se esperaba, 

ni por aquello.", que di rectamente habian 

intervenido en su confección, el referi­

do provecto de bases. Noso t ros cree­
mos , que inmedia tamente después de 

redactado, fué lo p r imero que debió 

hacerse, facilitarlo á la prensa para que 

ella á su vez lo diera á conocer al pais 

que es aqui el principal in teresado y á 

quien corresponde de hecho y de dere -

chodic tare l fallo definitivo é inapelable. 

No es el proyecto de bases, cosa so-
t r re t a q u e pueda ni deba nadie ,y menos 

un periódico, formular juicio á la ligera 

y superficialmente,y emiur lo ,expresar lo 

en una docena de palabras ; sino al con­

t rar io , mater ia que merece detenido es­

tudio y examen concienzudo y que , por 

consiguiente, no queremos t ra ta r hoy 

para volver, como hemos de hacerlo, 

mañana sobre ella nuevamen te . 

La idea de la cesión, d i remos .sin 

embargo , nos parece, como parecerá 

seguramen te á todos , excelente; la for­

ma , tiene sus más y sus menos . Eso es 

lo interesante de averiguar cua les ¡apar­

te inaceptable por perjudicial para los 

intereses agrícolas de Lorca , y evitar á 

todo t rance que en la escri tura de ce­

sión se consigne y subsis ta . 

Q u e r e m o s de buena voluntand el 

bien de nues t ro pueblo, y l ibresde p r e o ­

cupaciones, coadyuvaremos en la obra 

meri tor ia de regenerar le , sino con 

esfuerzos que de noso t ros no pueden 

esperarse , con lealtad y con constancia . 

Paréntesis 

Mañana se inaugura el invierno ofi­

cialmente en Madr id . Salen á la calle 

los abrigos viejos con forros nuevos y 

los mangui tos de melenas y los que ya 

se van quedando calvos á fuerza de t o ­

marles el pelo sus dueñas respectivas. 

E s el dia en que hay que sent i r frío 

aunque no lo haga, como allá para San 

I Isidro hay que sentir calor aunque se 

hiele el Manzanares . 

En Madrid es tamos , en punto á cos­

t umbre s , cor tados per un mi smo pa­

trón todos los habi tantes . Eso de que 

aquí hace cada uno lo que le cae en 

gana, no es r igorosamente e.Kacto. H a - í 

ce lo que le dejan los demás . Pasamosd 

la vida imi tándonos los unos á los o t r o s .íl 

Y el cjue altere la cos tumbre , no e s per­

sona de biso ni tampoco digna de es ta r 

en el pleno goce de sus derechos más 

ó menos civiles. ¿Qué se diria de los que 

mañana no estrenasen algo, ó n o p ro­

basen los consabidos buñuelos , ni as is­

tiesen á cualquier t e a t ro á ver el indis­

pensable Tenoi-iol ¡Ante todo, la escla­

vitud de la rutina! ¡O somos ó no somos 

c iudadanos libres! 

En las familia.'» tradicionalistas a u n ­

que liberales, es decir en las que la fuer­

za de la cos tumbre , es una cos tumbre 

j de pr imera fuerza ( ¡vaya un re t ruécano 

que me ha sa ido así expontáneamente l ) 

en esas familias todo se vuelve hoy p re ­

parat ivos y combinaciones. 

Las muchacha j dan los ú l t imos t o ­

ques á los vestiditos de lana gris que 

tan to gus to dieron á los señori tos del 

Pinar de (os Galve:^ (calle de Alcalá) 
duran te los t res inviernos anter iores ; 

las m a m a s repasan las mallas de las to ­

quillas de pelo de cabra en que seNre-

bujan, como si padeciesen erisipela, al 

al salir de los teatros por hora ó de los 

cafeses con música clásica y con m u ­

cho* ter rones de azúcar. Los jefes de 

E s t a d o — d e e s t ado . . . casados—confec­

cionan el p resupues to del mes , que for­

zosamente han de liquidar con dificit, 

porque bay que hacer transferencias d e 

crédito al capítulo ae imprev i s tos . . . . . y 

así, por este o rden , todo cl m u n d o t o ­

ma sus medidas unos para hacerse ropa 

y ot ros para hacerse . . . ilusiones. 

Este año habrá visita á los cemen­

terios. Es decir , hab-á romer ía . Debía 

suprimirse la visita esa de una vez para 

s iempre . N o conozco nada má irrespe­

tuoso, ni que excite menos la piedad y 

el respeto hacia los que han s ido. H a y 

quien merienda sobre la losa de una 

tumba , quizá recordando lo que dice el 

héroe del dia. Tenor io , que c o m o es 

sabido, no se cura de muer tos , pues 

«hombre es D. Juan para hacerse 

platos de sus calaveras.» 

Hay viudas que van á llorar cabe cl 
sepulcro de su mar ido , y van con el c o ­

rrespondiente sus t i tu to . Yernos que no 

llevan al cementer io o t ro propósi to que 

el de cerciorarse de que, efectivamente 

no ha desper tado del sueño e te rno la 

inolvidable s u e g r a . . . y asi suces iva­

mente . 


